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J osé Cardijn na-
ció en una mo-
desta familia de 

trabajadores, pero, contra-
riamente a lo que a menu-
do se ha repetido, no era 
hijo de obreros.  

Cuando nació el 15 de 
noviembre de 1882, su 
padre era cochero-
jardinero y su madre, sir-
vienta de una familia bur-
guesa de la capital belga. 

Ya de pequeño, ayuda 
a su padre en el trabajo lo 
que no le impide obtener 
buenos resultados en sus 
estudios.  

No obstante la rudeza 
de la vida, el padre le per-
mitió comenzar sus estu-
dios sacerdotales. “Hemos 
trabajado mucho, pero si 
nosotros, gente pobre, 
podemos tener el orgullo 
de dar un hijo a Dios… 
trabajaremos todavía un 
poco más”. 

En 1897 termina sus 
estudios humanísticos en 
el seminario de Malinas. 
En 1903, ante el lecho de 
su padre enfermo jura 
consagrar su vida de sa-
cerdote a la salvación de 

la masa de los trabajado-
res. El 22 de septiembre 
de 1906 se ordena sacer-
dote y pide al arzobispo no 
ser enviado a Lovaina a 
hacer estudios de filosofía, 
sino de sociología. 

Su interés por la juven-
tud y sus problemas, hace 
que lo nombren en 1915, 
Director de Obras Sociales 
del distrito de Bruselas. 

Su actitud ante los bel-
gas colaboracionistas du-
rante la primera guerra 
mundial, le acarreó una 
condena de trece meses 
de prisión. 

Terminada la guerra, 
continuó con el trabajo en 
diferentes espacios rela-
cionados con el sindicalis-
mo, hasta que en 1924, 
con el apoyo del director 
diocesano de obras socia-
les, Cardijn propone adop-
tar la acción católica a las 
diversas realidades y si-
tuaciones sociales en las 
que se encontraban los 
jóvenes.  

Dos meses más tarde, 
una cincuentena de sacer-
dotes junto a Cardijn, pon-
drán  a punto el programa 

y los estatutos de lo que 
se llamará Juventud Obre-
ro Católica, la que crecería 
y se expandiría por Europa 
y más tarde por América. 

Cardijn asistirá a las 
tres primeras sesiones del 
Concilio Vaticano II desde 
lo alto de la tribuna de 
expertos. En la cuarta se-
sión participaría como pa-
dre conciliar. 

De hecho, en la carta 
que Monseñor Cardijn so-
licitaba ser relevado de su 
tarea de conciliario inter-
nacional de la JOC, Su 
Santidad, Pablo VI, res-
pondería… haciéndolo 
cardenal. 

Cardijn percibió desde 
el primer momento su 
convicción de que el único 
modo de preservar la fe y 
la moral de los jóvenes 
trabajadores era “lanzarlos 
a la conquista de sus her-
manos, empujarlos a la 
conversión, con la palabra 
y con la acción. 

Muere el 24 de Julio de 
1967. 
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